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La tendencia sádica es el deseo de hacer a 
otros sufrir o verlos sufrir. Este sufrimiento más 

frecuentemente es sufrimiento mental. Su objetivo 
es dañar, humillar, avergonzar a otros, o verlos en 

situaciones embarazosas y humillantes.
Erich Fromm

El miedo a la libertad

Tú detestas a todos los que hacen el mal 
y destruirás a los mentirosos.

San Agustín

La ciudad de Dios

Introducción1

En este texto se argumenta que la presidencia de Donald Trump representa 
el retroceso democrático más grande que Estados Unidos haya vivido en su 
historia presidencial desde que este país es una democracia moderna y se 
constituyó en potencia mundial en la segunda posguerra. Su elección, además 
de representar una anomalía democrática que cimbró, y continúa hacién
dolo, el establishment político y la sociedad estadounidenses, significó un 
cambio en las relaciones con el exterior, particularmente con el Kremlin y 

* �Investigador y exdirector del Centro de Investigaciones sobre América del Norte (cisan) de la Uni-
versidad Nacional Autónoma de México (unam); editor en jefe de la revista académica Norteamé-
rica; <jlvaldes@unam.mx>.

1 �Durante la escritura de este texto y el desarrollo de la investigación, los hechos históricos y las 
características del proceso político se vieron permanentemente afectados por los cambios y el movi
miento que tuvieron los actores políticos del caso, así como por la caótica dinámica del trumpismo. 
En la redacción final se han adaptado los tiempos gramaticales a esta circunstancia, pudiendo haber 
quedado pendientes algunas acotaciones de tiempo o forma de las cuales me hago responsable. 
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los aliados tradicionales. De esta extraña e histórica asociación con Moscú, 
una nueva alianza emergió y una suerte de relación especial (también es-
quizofrénica) entre Trump y Putin se fue tejiendo, todo lo cual tuvo a Trump 
contra las cuerdas por la investigación que el fiscal especial Robert Mueller 
emprendió y ya entregó con la finalidad de detallar su responsabilidad y la 
de su grupo cercano en la “trama rusa”, la cual no le dio respiro en los prime-
ros años de su presidencia.2 Asimismo, sostengo que en sus dos primeros años 
de gobierno su actuación fue irracional, errática y discriminatoria, por decir 
lo menos.3 Donald Trump ha encabezado una presidencia iliberal (Zakaria, 
1997: 22-43). Se trata, además, de una administración sin temple de Estado y 
que ha dejado en el camino a más de treinta funcionarios cercanos (ocho des
pidos y veintitrés renuncias al tiempo de escribir estas líneas –más los que 
vengan antes de que el actual presidente termine su periodo–, que por una 
razón u otra han abandonado el barco trumpista (Berman, 2018). Así, queda 
muy en evidencia lo problemático que resulta trabajar con Trump.

La que sigue es la breve historia de un proceso político sumamente crí-
tico y de un dramatismo que bien puede hacerlo terminar en tragedia. Es la 
historia de cómo el Estados Unidos de Trump le entregó su alma a la impos-
tura y sacrificó, así sea temporalmente, su rica historia democrática y repu-
blicana. Se trata de la historia de un aislamiento no conocido antes desde la 
era de Woodrow Wilson, aunque se sabe que el de Wilson fue un repliegue 
comercial estratégico de pre y post primera guerra, el cual habría de modifi-
carse después de la segunda guerra mundial. En la narración de esta historia 
se pasará revista a los temas considerados más trascendentes del desempe-
ño que Trump ha tenido al frente del gobierno. El aislamiento de Trump 
operó paralelamente a haber pactado presumiblemente con Vladimir Putin, 

2 �Para una explicación detallada de la trama rusa, véase “Trump Russia Affair: Key Questions 
Answered” (bbc, 2019). La investigación trajo como resultado la acusación de obstrucción del 
Congreso por parte de Trump, mas no la principal, el conocimiento y contubernio del presidente 
en la trama rusa. A la hora final del proceso de impeachment, esto fue determinante para que el 
Congreso no desaforara a Trump.

3 �Diferentes instancias consideran que la suya es una incompetencia de Estado producto de la 
estulticia y la arrogancia de lo que el Federal Bureau of Investigation (fbi), según reporta recien-
temente, considera una personalidad tan narcisista como psicópata; cuestiona la salud mental 
de Trump y lo declara como un peligro para la seguridad de Estados Unidos, además de que apela 
a la aplicación de la enmienda 25 constitucional que empodera al gabinete, al vicepresidente y al 
Congreso para declarar al jefe del Ejecutivo como incapaz y sin facultades para gobernar y, en con-
secuencia, proceder a su destitución (Decker, 2017; Lee, 2016: 31).

Estados Unidos inédito.indb   42 15/10/20   13:02



	 TRUMPISMO O DE LA HISTORIA COMO VENGANZA 	 43

con lo cual se dio inicio a una era de trumputinismo (Valdés-Ugalde, 2018). 
Y es con este último argumento que Estados Unidos ha desdibujado su his
tórico papel como “el hegemón equilibrador” del sistema internacional y tam
bién el de “hegemón benevolente”.4

El nuevo siglo estadounidense

El siglo xxi ha estado marcado por hechos extraordinarios, para muchos de 
los cuales la infraestructura de la gobernanza internacional no estaba total-
mente preparada. Desde el 11 de septiembre de 2001 (9/11), cuando se atentó 
mortalmente contra objetivos civiles y militares en Estados Unidos, se puso 
en evidencia la fragilidad de las instituciones internacionales, como la onu, 
que quedaron expuestas a la negligencia de un gobierno ineficaz y corrupto 
como el de George W. Bush, quien violentó a capricho los ordenamientos 
globales en su obsesión de venganza.5 El resultado: un sistema internacional 
lastimado como consecuencia del chovinismo de un actor que en ese mo-
mento se mostró como no racional (Halper y Halper, 2017: 322). El Leviatán 
liberal (Ikenberry, 2011: 322) se desvanecía temporalmente y se alejaba del 
orden civilizatorio que había contribuido a fundar desde 1945. El establishment 
estadounidense habría de remontar por ocho años este retraso y recuperar 
el Centro Racional de Decisiones en Política Exterior. Esta recuperación re
lativa de dicho centro se vería con Barack Obama, y de nuevo una profundiza
ción en su declive relativo con Donald Trump (León-Manríquez et al., 2015).

Después de las históricas elección (2008) y reelección (2012) de Oba-
ma, aparece en la escena Donald Trump, último representante del esfuerzo 
por la recuperación de la “identidad estadounidense” (American identity), 
un momento para el cual un sector minoritario, pero importante de la po-
blación de Estados Unidos, había estado preparándose. De hecho, podría 
ser ésta la última oportunidad histórica en este siglo para la derecha intran-
sigente dentro y fuera del Partido Republicano, de garantizar el golpe de 

4 �Hegemón blando o benevolente (soft hegemon) son los términos desarrollados por la escuela 
realista. Además, la idea de la necesidad de preservar al hegemón como el equilibrador del sis-
tema internacional también está presente en el debate teórico (Brooks, 2012; Destradi, 2008; 
Borda, 2013: 64-77; Stokes, 2018: 133-150).

5 �Bush siempre prometió vengar a su padre, por las amenazas de muerte de Sadam Hussein en su 
contra (Woodward, 2004).
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mano a las instituciones del Estado, tal y como lo ha pretendido Trump 
desde el inicio de su presidencia, con el apoyo republicano mayoritario. Es 
por esto que la mayoría de los miembros de esta elite se han subido al tren 
trumpista sin pudor alguno y sin importarles abandonar los principios del 
conservadurismo democrático (Valdés-Ugalde, 2012; Velasco, 2016). Se 
trata sólo de saciar la sed del poder por el poder.

Si bien en la inesperada elección de Trump el factor económico estuvo 
presente, fue la idea que él vendió de sí mismo como el salvador de la dignidad 
perdida por Estados Unidos, adentro y afuera, la que lo ayudó notablemen-
te a triunfar ante un público ávido de una sobredosis de patria. Su narrativa 
subsumió los factores económicos y dio a la política y a la cultura un peso 
definitorio para obtener la mayoría proporcional crítica, que lo salvó de perder 
en el Colegio Electoral.6 La reinvención del chivo expiatorio en la forma del 
mexicano feo, del musulmán y del afroamericano indeseables le permitió 
colocar, con un efecto maniqueo espectacular, a la blanquitud cristiana como 
la esencia del Estados Unidos grandioso (America great again) frente al isla-
mismo o el paganismo anticristiano.7 Para esto, el discurso populista plagado 
de una muy alta dosis de mentira, de intolerancia, de misoginia, de xenofobia, de 
racismo, de un narcisismo explosivo y perverso y de una visión de capitalismo 
vulgar fue muy funcional para convencer a ciertos votantes ideales, por desin-
formados y dispuestos a creer en la amplia gama de falsedades que ha sido 
capaz de articular Trump; y para producir, en consecuencia, un consenso re-
lativo de parte de una minoría de estadounidenses que finalmente lo entroni-
zaron y hasta la fecha, aunque precariamente, lo sostienen (Feldenkirchen et al., 
2018).8 Se trata de todo un fenómeno político cultural.

Estados Unidos es una nación que fue conformada gradualmente por 
inmigrantes. Ingleses, escoceses, mexicanos, daneses, polacos, italianos, ir-
landeses, chinos y alemanes que viajaron a su territorio para lograr un mejor 
nivel de vida o, simplemente, para huir de la tiranía y de las guerras.9 Son 

6 �Aunque perdió el voto popular por casi tres millones de votos. Para una descripción del funcio-
namiento del Colegio Electoral puede consultarse a Bromwich (2016).

7 �Existen acusaciones en contra de Trump por afroamericanos y latinos que fueron discrimi
nados por Trump Org cuando solicitaron rentar departamentos en sus edificaciones (Kranish y 
Fisher, 2016).

8 Sobre el origen cultural que tiene la emergencia de este populismo, véase Zakaria (2016).
9 �En febrero de 1930, la propia madre de Trump, Mary Ann MacLeod, inmigró desde Escocia a 

Nueva York. Su estatus de viajera: “domestic”, por trabajadora doméstica (Kranish y Fisher, 
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éstas algunas de las muchas nacionalidades que fundaron y han forjado ese 
país. En teoría, no tendría que haber lugar para la intolerancia; no obstante, 
Estados Unidos creció creyendo que era la mejor nación de la Tierra, y que 
la consumación del “sueño americano” era la confirmación y legitimación prís-
tina de este hecho. La idea estadounidense de excepcionalidad ocasionó que 
sus habitantes —aun cuando conformaran un universo societal más bien hete
rogéneo— tendieran a conformar una mayoría uniforme, no diversificada. Una 
visión de sí mismos en tanto que nación excepcional. Junto al matiz protec
cionista y aislacionista que Trump ha impuesto a su caótica política global se 
puede olfatear, en el actual clima político interno, un tufillo retrógrado que 
amenaza la arquitectura institucional que explícitamente este gobierno se ha 
propuesto destruir, aún sin éxito por fortuna. Esto es, en sí mismo, un retroceso 
en relación con los fundamentos liberales de la democracia estadounidense y 
que, desafortunadamente, ha sembrado semillas en varios países occidentales 
en donde la Internacional Populista (Zakaria, citado en Applebaum, 2016) se ha 
asentado y desbocado, toda vez que a tal esfuerzo lo empujan impulsos carac
terísticos de los gobiernos autoritarios.10

El tema que está al centro del drama político de Washington es el extre-
mo abuso del poder del que Trump se ha valido para controlar la política esta
dounidense sin tener credibilidad, y con la sola legitimidad relativa que le dio 
el Colegio Electoral (no el voto popular, el cual perdió por casi tres millones 
de votos ante Hillary Clinton), en razón de la arquitectura constitucional con 
la que se tejió el sistema electoral.11 En cualquier caso Trump es, todavía hoy, 
un presidente impopular (su índice de aceptación es muy bajo, no logra re-
basar el 38 o el 48 por ciento, según la empresa encuestadora, desde que inició 
su mandato),12 encubierto por una casta del establishment republicano y los 

2016: 20-21). Sobre la madre de Trump se dice lo siguiente: “Mary, coming from the preferred 
stock of British whites, would be welcomed at a time when the US was closing its doors to many 
others”.

10 �Zakaria argumenta que se ha impuesto un orden i-liberal, es decir, anti o no liberal (Zakaria, 
2018). El populismo autocrático se ha impuesto más allá de las ideologías.

11 �Desde hace años se ha dado una importante discusión sobre la necesidad de reformar el siste-
ma electoral, para desaparecer el Colegio Electoral y recurrir al voto directo y universal. Parece 
que esto ha resurgido en la actualidad en forma intensa (Seitz-Wald, 2019).

12 �Según una encuesta mundial de <avaaz.org> (2016) desde 2016 el estado de ánimo de la so-
ciedad internacional no es favorable a la elección de Trump como presidente. Se trata de una 
encuesta realizada en los seis países más cercanos a Estados Unidos: Gran Bretaña, Francia, 
Alemania, Japón, Canadá y México. En todos, sin excepción y en porcentajes que superan el 
75 por ciento, se piensa que el mundo será un lugar más inseguro con Trump en la Casa Blanca. 
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sectores de la extrema derecha, que han optado, con escasa ética política, 
por una apuesta del pasado, con tal de garantizar el poder con base en la 
continuidad del dominio de un extremismo no experimentado en mucho 
tiempo en Estados Unidos, a pesar de la crisis constitucional que se avecina. 
Este impulso ha incluido intentos claros de subvertir el orden legal y jurí
dico. No obstante, estos sectores que lo apoyan ya constataron en las in
termedias de 2018 cómo se lo cobraron los votantes, quienes eligieron una 
Cámara baja de mayoría demócrata y conformada por una inédita diversi
dad política, étnica y de género.13 Esta robusta oposición a Trump puede ser 
el primero de varios factores de resistencia que habrá de enfrentar el magna-
te en su segunda (y temeraria) aventura presidencial, la que al parecer ya co-
menzó desde el momento mismo en que perdió la mayoría en el Congreso.

El nuevo siglo global empezó, entonces, con una tragedia (9/11), una 
esperanza (Obama) y una anomalía democrática (Trump). Padeció el conflic
to en Medio Oriente atizado irresponsablemente por G. W. Bush y remató en 
el proceso intervencionista putinista que tuvo, en el secuestro de Crimea y la 
agresión a Ucrania, su máxima expresión. No se diga el intervencionismo ruso 
en prácticamente todos los procesos electorales en Europa e incluso en Estados 
Unidos.14 En su libro Anatomy of a Monstrosity, N. J. Robinson escribe:

Con respecto a la economía, en los tres países europeos el 70 por ciento estima que irá mal 
si Trump vuelve a ganar. Preguntados por las ideas de Trump, el 41 por ciento de los encues-
tados mexicanos respondió que “les revuelven el estómago” y el 75 por ciento cree que las polí-
ticas de Trump aumentan la probabilidad de sufrir un atentado terrorista como el ocurrido en 
París el 15 de noviembre de 2015 (más del 50 por ciento piensa lo mismo en los países europeos 
mencionados). La gran mayoría (el 92 por ciento) de los entrevistados mexicanos se opone a 
que ideas como las de Trump se conviertan en algo cada vez más común en su país. Ricken Patel, 
director general de Avaaz, afirma: “La mayoría del mundo está de acuerdo con la mayoría de los 
estadounidenses. Donald Trump es peligrosamente estúpido: un sueño para isis y una pesadilla 
para todos los demás. La gente se está uniendo en todo el mundo contra sus políticas de división 
porque saben que la única forma de enfrentar desafíos como el terrorismo o el cambio climático 
es estando juntos” (Avaaz.com, 2016). La encuesta pone en evidencia que si se votara a nivel glo
bal por la Presidencia de Estados Unidos, Donald Trump nunca llegaría al poder, caso opuesto al 
de Obama, muy popular internacionalmente en 2008. La cuestión estará en observar cómo vo-
tarán los más de 235 millones de votantes estadounidenses. Nada que ver, desde luego, con los 
más de once millones de votantes que lo han empujado a la nominación y convertido en el mayor 
peligro para la seguridad mundial.

13 La Cámara baja está compuesta por 235 representantes demócratas y 199 republicanos.
14 �Una investigación del German Marshall Fund encontró que Rusia ha intervenido en procesos 

políticos en al menos veintisiete países, utilizando ciberataques y campañas de desinformación. 
The Guardian reportó que Rusia también se inmiscuyó en el referéndum sobre el Brexit, y El 
País informó lo mismo respecto de la crisis en Cataluña (Naim, 2019).
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Desde mi propia perspectiva, Trump despliega casi todas las tendencias más 
odiosas del carácter humano. No puedo pensar que esto irá bien. Sospecho que 
mucha gente será lastimada por su presidencia. Para aquellos de nosotros 
que creemos en la erradicación del egoísmo, la violencia y la crueldad, la elec-
ción de Donald Trump a la Presidencia ha sido una noticia desafortunada. Él 
es, después de todo, un hombre espectacularmente banal. Ahora bien, asu-
miendo que Trump no apriete el botón nuclear y erradique todas las especies, 
todavía hay algo de tiempo para poner las ruedas de la historia en reversa. Si to
mamos en cuenta que la gente no sucumbirá al pensamiento apocalíptico, aún 
puede ser capaz de deshacerse de Trump (Robinson, 2017: 1).

¿Será posible tal hazaña?; ¿permite hoy el secuestro efectuado por Trump 
del establisment político estadounidense algún margen de maniobra para 
que los actores políticos recuperen la cordura?; ¿no estaremos ante un caso 
extremo y peligroso de síndrome de Estocolmo, debido al cual los rehenes 
civiles, estadounidenses e internacionales, no son capaces de escapar de la 
burbuja autoritaria que Trump ha producido y que tanto ha permeado los 
ambientes políticos europeos?

Desde los tiempos de Westfalia, pasando por los periodos descritos arri-
ba e incluyendo las dos grandes guerras del siglo xx, las más sangrientas de la 
historia, según Eric Hobsbawm, la guerra fría y la caída del Muro de Berlín 
(sin olvidar las guerras de Corea y de Vietnam), el mundo no se había con-
frontado a un estado de inestabilidad de la magnitud del que hoy se vive. De 
acuerdo con la teoría política, incluso se puede convertir en un mundo hob-
besiano y desatar una guerra cultural de proporciones muy peligrosas, algunas 
de cuyas manifestaciones ya se han experimentado en Estados Unidos con 
los impulsos racistas de un sector de su población, tanto los muy recientes 
como los del pasado, y con los brotes conocidos del movimiento neonazi, que 
por cierto Trump nunca ha condenado (Ryan, 2018).15 Una elección nacional 
cuestionada dentro y fuera de Estados Unidos, como la de Trump, representa 
una gran anomalía democrática que no se puede pasar por alto. Así, todos 
los arreglos racionales en política internacional llevados a cabo por Washing
ton en el periodo de Obama, e incluso en el de Bush hijo, han estado en peligro 

15 �Trump es un “racista en jefe” que, como jefe de Estado, ha suscrito los mensajes supremacistas 
de sectores de blancos racistas, y no condenó el asesinato de George Floyd por un policía ra-
cista blanco en Mineápolis, Minesota, ya en 2020, en plena crisis por la pandemia de Covid-19 
en la Unión Americana. De hecho, la respuesta de Trump a este grave acontecimiento ha puesto 
al desnudo de nueva cuenta el grosero racismo del presidente estadounidense.
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de quebrarse, dadas las decisiones, casi todas impulsivas, que Trump ha adop
tado, está tomando y presumiblemente seguirá asumiendo.16

Es algo muy aceptado que la entrada de Donald Trump a la Casa Blanca 
ha supuesto un parteaguas en la historia mundial contemporánea. Los muy 
precarios equilibrios de poder internacionales vigentes, que se instituyeron 
históricamente con grandes esfuerzos y no menos dificultades, pueden es-
tar en un riesgo muy serio en la actualidad. Nos referimos al debilitamiento 
del andamiaje institucional que sostiene al multilateralismo y a sus institu-
ciones internacionales más preciadas, todas ellas imprescindibles para ga-
rantizar y defender la paz, la defensa de la seguridad global frente a actores 
beligerantes estatales (Corea del Norte, Israel, Irán) y no estatales (isis, Al 
Qaeda, Boko Haram), la educación, la cultura y la salud, así como para com-
batir el desequilibrio ecológico provocado por el calentamiento global. Se 
trata de la distribución de los bienes globales necesarios para que el planeta 
se proteja de su principal amenaza: las acciones del hombre. En la actualidad, 
este hombre, este actor del poder, Donald Trump, ha logrado despertar las 
pasiones negacionistas acerca de las historias política, militar y ecológica mun-
diales, y ha utilizado para ello todo el poder que posee como cabeza de la 
potencia —aunque en declive relativo— más poderosa, militar y económi-
camente, del planeta, para lograr imponer sus términos.

Hemos atestiguado que el compromiso responsable con la mayoría de los 
estadounidenses y de los pobladores del planeta, que regional y mundial-
mente están a expensas de las políticas de Estados Unidos, no ha sido cum-
plido por este extravagante habitante de la oficina oval, toda vez que ha roto 
con los principios de la democracia liberal que guiaron a sus antecesores 
(casi sin excepción, salvo en el caso de Andrew Jackson, quien se asemeja a 
Trump por su proteccionismo), al no haber estado dispuesto a acordar con 
aliados y enemigos un orden racional, ya no se diga una orientación huma-
nista en la toma de las decisiones tanto locales como internacionales. Su veto 
a la entrada de inmigrantes musulmanes (Trump, 2017; Chisti et al., 2018); 

16 �La más importante de todas es la salida de Estados Unidos del tratado nuclear celebrado entre 
los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la onu e Irán (el Grupo G5 + 1). 
También destacan, entre otros casos emblemáticos, sus renuncias al tpp (Acuerdo de Colabora-
ción Transpacífica), al Acuerdo de París sobre cambio climático y a la Organización Mundial de 
la Salud (oms), justo en medio de la emergencia sanitaria mundial producida por el nuevo coro-
navirus SARS-Co-V-2, que nadie sabe aún cómo y cuándo va a terminar. Además de estos ejemplos, 
existen muchos otros que evidencian cuán ajeno está el trumpismo del acuerdo civilizatorio.
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sus chantajes a los jóvenes inmigrantes del programa Deferred Action for 
Childhood Arrivals (daca) (Council on Foreign Relations, 2019); su decisión de 
apoyar, contra el sentir de la comunidad mundial y de la Asamblea General 
de la onu, la postura de los halcones en Estados Unidos y de Israel de mover 
su capital de Tel Aviv a Jerusalén (Landler, 2017), y su cruzada pronuclear 
frente a Corea del Norte e Irán (Rizzo y Kelly, 2018; Council on Foreign 
Relations, 2019), nos muestran un Trump extraviado, disperso y extremista, que 
en cualquier momento podría tomar una decisión impulsiva, muy caracterís-
tica de él. Su poder de provocación es imparable e ilimitado. Todo en él re-
presenta una anatomía de la monstruosidad, tal y como lo describe Robinson.

Ante las amenazas que vienen, no queda más que confiar en que pronto 
habrá, dentro y fuera de Estados Unidos, corrientes de opinión y acción po
lítica proactivas que disuadan este impulso antidemocrático producido desde 
una gran nación desarrollada y que no se conoció antes en toda la era mo-
derna estadounidense.

Impunidad despótica, 
“trumputinismo” y balance de poder

La autodegradación y la ignorancia manifiestas que el propio Partido Repu-
blicano ha compartido, permitido que crezcan en el discurso y la acción de 
la política, y en la persona de Trump como actor político, no tendrán rever-
sión fácil en el tiempo. El daño hecho está y se pone de manifiesto cotidia-
namente en el debate público estadounidense. Trump representa a un sector 
extremista pero también enojado, ignorante y prepotente de la sociedad es-
tadounidense y casi nada de lo que ha propuesto puede siquiera materiali-
zarse en los hechos (The New York Times, 2016).¿O acaso será definitiva, más 
allá de Trump, la reversión del pacto nuclear firmado con Irán por las cinco 
potencias del Consejo de Seguridad de la onu, más Alemania y avalado por 
la Unión Europea?; ¿cerrará la embajada de Estados Unidos en La Habana, 
abierta por Obama?; ¿seguirá la confrontación con China al grado de provo-
car una guerra comercial que desestabilice la economía y las finanzas globa-
les?; ¿chantajeará a México para que pague por el muro, o de plano ya lo pagó 
al aceptar como propia la política migratoria trumpista?; ¿invadirá Venezuela? 
Habrá que ver. Trump representa al charlatán más espectacular que ha producido 
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la historia política de Estados Unidos.17 Se trata del más reciente déspota 
en el firmamento político de las Américas, sólo acompañado por Nicolás 
Maduro, Daniel Ortega, Jair Bolsonaro (y en otras latitudes por Vladimir 
Putin y Kim Jong-un). El cinismo político, que muestra en el nombre de la 
anticorrección política, es una expresión de su desprecio por la equidad y 
la justicia, por la etiqueta política, por la política misma y por sus reglas demo
cráticas, que incluso Vladimir Putin (otro déspota al más puro estilo neoso-
viético-zarista) cumple, aunque a medias. Se trata de un antipolítico agitador 
frente a la cosa pública.

Se caracteriza por un temperamento despótico que no ha cambiado ni 
se espera que cambie. Trump es un sujeto con la mente cristalizada. Su mexi
canofobia e islamofobia, con las que inauguró su presidencia; sus insultos a 
las mujeres, a los minusválidos y a los veteranos de guerra; sus amenazas a la 
prensa crítica; su desprecio por un juez mexicoamericano por su origen; su 
admiración por Putin, Mussolini y los responsables chinos de la masacre de 
Tiananmen, todos son factores que hacen palidecer a otros déspotas históricos 
del continente americano y de otras latitudes. Aunque también dan paso a lo 
que George F. Will ha denominado como “autoritarismo anticonstitucional”.18

¿Por qué Trump aviva el trumputinismo? Más todavía, ¿por qué se fulmina 
con esto una política de equilibrios, que guste o no, mantiene el balance de 
poder entre Estados Unidos y sus aliados con Moscú y China? Según Bull, 
“la principal función del balance de poder […] no es preservar la paz sino 
conservar el sistema de Estados” (Bull, 1977: 107).19 En este sentido, cuan-
do Bull se refiere a una “sociedad de Estados”, él está pensando, principal-
mente, en las naciones industrializadas capitalistas, aunque también incluyó a 
los nuevos países en desarrollo que habrían adoptado el mismo principio 

17 �Destaca su temprana asociación con Roy Cohn, famoso abogado vinculado con el macartismo 
y los sectores más oscuros del establishment, que habla por sí misma. Su cercanía con Cohn 
desde el inicio de su meteórica carrera empresarial fue sólo el comienzo de una serie de alian-
zas con los segmentos más retrógrados de la política de Estados Unidos (Kranish y Fisher, 
2016). En tiempos recientes trascendió su alianza con Roger Stone, maestro del juego sucio en 
favor de la política republicana e inmerso en un proceso de investigación judicial en su contra.

18 �Nos dice Will: “Many Republicans rationalize supporting Donald Trump because of the Supreme 
Court. This two-word incantation means: because we care so much for the Constitution, it is su-
premely important to entrust to Trump the making of Supreme Court nominations” (Will, 2016).

19 �George Kennan asumía que las relaciones internacionales consistían primordialmente en la inter
acción mesurada de los gobiernos (Kennan, 1947).
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(Bull, 1977: 258-259).20 Ésta parece ser la circunstancia histórica del ac-
tual siglo xxi, es decir, siguiendo a Arnold Toynbee, “una política de balance 
de poder es, en primer lugar, una política de los grandes poderes. Los Estados 
pequeños, a menos que puedan combinarse entre sí [por ejemplo, los “brics” 
en el pasado cercano], sólo pueden ser pesos [específicos] en un balance con-
trolado por otros. Un pequeño Estado es un vacío en un área de alta presión 
política” (Toynbee, citado en Spyman, 1942: 20).

Dada esta asimetría que se observa en el precario equilibrio que guarda 
el balance de poder, observamos a un actor (Trump) con poca claridad argu-
mental o programática en su peligrosa y equidistante relación con Rusia. 
Además, ciertamente es muy visible la escasa claridad estratégica sobre el 
papel como pivote de consensos que Estados Unidos debiera estar jugando 
en las relaciones internacionales. Éste es un hecho desde el principio de su 
presidencia y ahora Rusia se aparece como un acompañante tan anómalo 
como innecesario e indeseable en la escena global y en el contexto econó-
mico y político histórico en el que se ha colocado Washington (Toosi, 2019), 
toda vez que ha optado por los impulsos autocráticos en casa y por los reflejos 
intervencionistas en varias democracias, la estadounidense de entrada y, pos
teriormente, otras más jóvenes, como la húngara, la polaca y la checa.

En este sentido, al interior del establishment político estadounidense, 
mismo que Trump ha querido destruir sin éxito, se dice: o existe un Kompro-
mat (compromiso) con Putin debido a la información comprometedora que 
atesora sobre Trump acerca de sus constantes viajes empresariales a Rusia 
en el pasado, en donde presumió su predilección por el reclutamiento de 
prostitutas para su exclusivo confort durante sus estancias en Moscú (y por 
el financiamiento secreto del capital privado putinista a sus eternamente que-
bradas empresas), o es simplemente producto de acciones torpes.21 Trump 

20 �“A balance of power policy is in the first place a policy for the great powers. The small states, 
unless they can successfully combine together, can only be weights in a balance used by others. 
But although they are stakeholders rather than players, their interest in the outcome of the 
game is nonetheless great. A small state is a vacuum in a political high pressure area. […] To 
preserve the balance requires action not only against the neighbour that becomes too powerful 
but also against distant states” (Spyman, 1942: 20).

21 �A finales de febrero de 2019, Michael Cohen reveló bajo juramento en una comparecencia 
congresional que Trump quiso construir una Torre Trump en Moscú y que apoyó las filtraciones 
de WikiLeaks y de Assange sobre Clinton. Michael Cohen se entregó a la justicia el miércoles 
22 de agosto de 2018 y se declaró culpable de ocho cargos, dos de los cuales fueron fraude y 
violación a las leyes electorales por instrucciones directas “del candidato” (Trump), según con-
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tiene un pasado turbio. Todos lo saben, tanto en el ámbito de los negocios 
de la construcción, en donde se le llegó a vincular con la mafia italoneoyor-
quina y con la evasión de impuestos, como en su vida privada (Glushakow, 
2016; Vesoulis, 2018).

En este renglón, el desempeño de Trump borra de un plumazo la no-
ción realista de balance de poder en la que históricamente ha descansado la 
política exterior de Estados Unidos. Lo mismo afirma que la Unión Euro-
pea es un fracaso o que México es un país de violadores. O fulmina un pac-
to nuclear que sí funciona (Irán) e instaura otro que no (Corea del Norte). 
O impone una guerra comercial al mundo entero, abandona el Acuerdo de 
París sobre cambio climático, desprecia a la otan (para el beneficio de Putin), 
o despotrica contra la oms en plena pandemia por Covid-19. Caos total. Trump 
es primordialmente un exterminador en jefe. Trump nos recuerda (toda pro-
porción guardada) a aquella alegoría de Chaplin en El gran dictador, cuando 
hace a Hitler jugar a la pelota con el globo terráqueo, en la inmensa oficina 
del tirano: la suya, su postura física y moral, es la expresión de un grotesco des-
propósito estético y ético.

fesó. Además, quería callar a sus amantes, para que no estorbaran en su campaña, y les compró 
su silencio por la friolera de ciento cincuenta y ciento treinta mil dólares, respectivamente. 
Como en jugada de casino. ¿Frivolidad, cinismo, corrupción?, ¿todo junto? Para su desgracia, ese 
mismo día cayó otro de sus socios en el entramado de corrupción que armó para llegar a la Presi
dencia, Paul Manafort, excoordinador de campaña y abogado de lujo de los autócratas putinis-
tas y del expresidente ucraniano prorruso, Víktor Yanukóvich, a quien diseñó una pestilente 
estrategia política de conservación del poder ante la indignación de su pueblo, y que quiso con
vertir en ejemplo paradigmático —con el apoyo de Putin— a los ojos de las elites europeas y 
estadounidenses. La sociedad de Putin y Manafort fracasó en Kiev, pero ganó al proyectar a 
Trump a la Presidencia. Putin, con Manafort en la nómina de sus lacayos, logró lo inimaginable: 
cooptar a su peor enemigo con la misión de reanimar a los nacionalismos de extrema derecha, con 
la finalidad de deshacer el arreglo civilizatorio en curso, cuya matriz es el orden liberal. Trump 
y Putin, peones de sí mismos.

De eso se trata, como dice Naomi Klein que le dijo Bannon a Trump, “de deconstruir el Estado 
administrativo” (Klein, 2017). O lo que es lo mismo: de acabar con las regulaciones y las agen-
cias encargadas de proteger los derechos de la gente. Y Trump (el “maestro del desastre”) parece 
encajar como anillo al dedo con los objetivos de los intereses de facto que pretenden que, los 
aún vivos y libres espacios democráticos del mundo de la democracia liberal (prensa libre, debate 
de las ideas, diversidad étnico-cultural, etcétera) sean proscritos. Se necesitaba a alguien así. 
Razón que explica la abyección de los miembros más extremistas y reaccionarios del Partido Re
publicano que ven en Trump el último tren que los conduzca al rescate de ese edén primigenio, 
consagrado en la “ciudad sobre la colina”, la “Nueva Jerusalén”. Todo esto a expensas de los 
derechos de la sociedad de una república, que hoy más que nunca parece abogar por mantenerse 
como tal y para que la pesadilla acabe.
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Asistimos, pues, en esta bifásica complicidad, a la anulación de un acuer
do racional de balance de poder entre potencias, el cual pareciera quedar a 
expensas de ambiciones de grupos especiales y elites del poder político. Por 
su lado Putin, el exagente de la kgb (y hoy jefe de la triada clique empresa-
rial proputinista-mafia rusa-servicios de inteligencia, al servicio de la aniqui-
lación, vía envenenamientos a domicilio de la disidencia rusa), no es menos 
corrupto que Trump.22 Según Dawisha (2014), Putin ha sido capaz de tejer 
la más fabulosa red de corrupción en la historia de ese país, a base de frau-
des, expropiaciones espurias, asesinatos y encarcelamiento de oponentes y 
disidentes, y de la imposición de la sistematización de la extorsión generali-
zada. Putin y su elenco se están preparando para retomar el poder perdido 
ruso desde los tiempos del zarismo y del sovietismo, un problema que ha sido 
reconocido por Alemania y por la Unión Europea en su conjunto, más aún 
después de la ilegal anexión de Crimea y de la agresión a Ucrania. Toda la trama 
trumputinista se sintetiza trágicamente en la ya famosa Cumbre de Helsinki. 
Como se recordará, en esa reunión Trump protegió a Putin al desmentir al fbi 
y a los cuerpos de inteligencia estadounidenses que previamente a su viaje 
sostenían que Rusia había intervenido el proceso electoral de 2016: “Putin 
persigue desvincular a Europa de Estados Unidos. Y Trump consiente esta 
política de finlandización, concepto que presumiblemente ignora. Para Trump, 
Rusia no es culpable. Ni por la anexión de Crimea, ni de la desestabiliza-
ción de Ucrania, ni del derribo de un avión civil de pasajeros con un misil 
ruso, ni por la injerencia de Moscú en las elecciones presidenciales de Estados 
Unidos” (Basterra, 2018).23

Los actores anticivilizatorios 
frente a la diversidad

Como ya se mencionó, Estados Unidos ha sido una nación de inmigrantes. 
Así nació, así se hizo y así sigue siendo. Es un crisol de razas (intolerancia 
en contra, incluida, más en teoría que en los hechos) en cuyo territorio es-
tán representadas las diversas etnias que componen el planeta y también la 

22 Así lo denunció Karen Dawisha en su libro Putin’s Kleptocracy. Who Owns Russia?
23 �Justo antes de este encuentro (a solas) entre Trump y Putin, el primero había asistido a la Cum-

bre de Bruselas, en donde humilló a la Unión Europea.
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mayoría, si no es que todas, las naciones del globo. Es también un Estado 
que, incluso a pesar de su lamentable historia de apartheid, avanzó, con di-
ficultades, hacia el progreso político y la recuperación del tiempo perdido 
desde que reprimió a las poblaciones nativas en aras de la conquista territo-
rial y, posteriormente, afianzó la esclavitud de los africanos que importó. 
Fue Abraham Lincoln (el presidente favorito de Obama) quien en 1862 lanzó 
la Proclamación de la Emancipación. Según su biógrafo, David Donald (1996), 
Lincoln ha sido el estadista por excelencia “de la justicia racial y la reconci-
liación nacional”. Fue, además, presidente pionero y miembro del nuevo 
Partido Republicano que veía la luz a la par que ocurría el mayor aconteci-
miento político de la historia étnica estadounidense. Ciertamente un Parti-
do Republicano muy distinto al que hoy se hace el harakiri.

El sentido de identidad estadounidense ha sido motivo de preocupación 
y estudio frecuentes (Huntington, 2004). También se ha distinguido por ser 
un fenómeno complejo. Aun cuando el espíritu de nación unitaria que preva
lece en la narrativa social dominante es poderoso, se trata de un impulso que 
varía en función del grupo social y las coordenadas geográficas. Lo mismo 
ocurre con la religión, con la ideología y, desde luego, con los impulsos dis-
criminatorios o sectarios que generalmente dominan en todas las naciones; en 
Estados Unidos éstos tienen sus diversos nichos de pertenencia. No obstan
te, han dominado algunas características, que si bien lo asemejan a algunos 
países europeos y a Rusia, también lo determinan como un país dominante 
único; una de ellas es el sentido de excepcionalidad, la idea de ser el pueblo 
elegido, que ha llevado a ese país a relacionarse con el mundo con un sentido 
de superioridad que en más de un caso le ha dado más problemas que ven-
tajas. La otra son las formas en cómo históricamente ha tratado el disenso y 
en cómo se ha conducido con actores cuyas visiones difieren de las propias: 
para muchos estadounidenses las únicas maneras de lidiar con personas 
cuyas visiones difieren de las propias es aislarse de ellas (o a ellas de uno), 
convertirlas o destruirlas (Valdés-Ugalde, 2007).24

24 �“Puede entenderse la religión colonial como la fuente de tres series de ideas que son del sentido 
común para la mayoría de los estadounidenses [...]. Primero, la identidad, sobre quiénes son 
los estadounidenses, con la visión que muchos tienen de su propia excepcionalidad y destino; 
la idea de ser el pueblo elegido. La segunda tiene que ver con su forma de tratar el disenso, cómo 
conducirse con las personas que tienen visiones diferentes de las propias. Para muchos esta-
dounidenses las únicas maneras de lidiar con gente cuyas visiones difieren de las propias es 
aislarse de ellas (o a ellas de uno), convertirlas o destruirlas [...]. Finalmente, tenemos la limitada 
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Trump irrumpe en la política como un portavoz de ambas tendencias. 
Sólo que lo hace en un contexto en donde la “otredad” ya no es, necesaria-
mente, “ajeneidad”, toda vez que Estados Unidos avanzó hacia la constitución 
de una sociedad plural, que se pertenece a sí misma, más allá de la narrativa des-
parpajada del supremacismo blanco que enarbola Trump, y muy a pesar de 
su visión sectaria de la cohesión social, quizás la más culturalmente globali-
zada del planeta. Al tiempo que, por medio de la retórica despótica y nacio-
nal-chovinista, descubrimos la existencia de una realidad civilizatoria que a 
través del tiempo pudo lograr el proceso político, social y cultural de Estados 
Unidos, también asistimos a su violenta y banal negación e intento de des-
trucción. El trumpismo es un proceso de degradación política, como de inau
guración de una forma distinta y nueva de ejecutar la acción política. Trump 
representa la intolerancia originaria que llevó a la quema de “brujas” en Sa-
lem,25 pero también a la reivindicación casi teológica de la unicidad patrió-
tica, que en el siglo xxi representa un retroceso y una contradicción frente al 
sentido civilizatorio más acabado que pudiera haber logrado país occiden
tal alguno. Su incivil discurso lo hace un caso único de intolerancia, todo lo 
cual también resulta ser campo idóneo (paradójicamente) para que la fuerza 
de una sociedad plural lo pueda resistir, contener y eventualmente hundir. 
Trump representa el espíritu más primitivo del estadounidense profundo, nati-
vista, supremacista y cuyo enojo y sed de venganza en contra del atrevimiento 
presidencial de Obama ha sido catalizado, hábil pero irresponsablemente, 
por el magnate y sus patriotas en silla de ruedas (Valdés-Ugalde, 2015). Se 
trata de un machismo político que en nombre de decir las cosas “como son” 
estafa a todo el mundo con falsedades y distorsiones de diversos cuños.

Quedará a cargo de la polarizada sociedad estadounidense trascender 
este momento y lograr sacudirse el lastre y, de pasada, librar al mundo de un 
peligro de seguridad enorme. El retroceso civilizatorio que ha supuesto el 
trumpismo se vislumbra como amplio y profundo. Hoy más que nunca recu-
peremos a Santayana cuando dijo que aquellos que no recuerdan el pasado 
están condenados a repetirlo.

idea estadounidense de la caridad, que está ligada con la convicción de la excepcionalidad del 
pueblo americano” (Augelli y Murphy, 1988: 37).

25 �Sobre la quema de brujas en Salem, véase The Wonders of the Invisible World: Being an Account 
of the Trials of Several Witches Later Executed in New England and of Several Remarkable Cu-
riosities therein Occurring (Mather [1693] 1957).
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Trumpland

Trump ha reactivado al sector de la población blanca estadounidense que 
ha manifestado históricamente un resentimiento racial y de clase que tam-
bién ha recorrido ominosamente los corredores del poder y de la sociedad 
por décadas; se trata del estadounidense profundo que se identificó, en primer 
lugar, con las añoranzas nativistas delirantes y recalcitrantes del Tea Party 
(Draper, 2013: 352; Gervais y Morris, 2018: 328). Al mismo tiempo, el pre-
sidente ha sido el transmisor de una radicalización hacia la extrema derecha 
arrogante por parte del republicanismo y, en muchos sentidos, esto ha repre
sentado un retroceso para la democracia y los derechos civiles: “La crisis 
política en Estados Unidos, agudizada por las disputas producidas […] ha 
acabado por tener un impacto mundial” (Velasco, 2016). En este sentido, 
Trump tuvo un lamentable éxito en tiempos en que las normas e institucio-
nes nacionales e internacionales habían logrado diseñar con éxito relativo el 
blindaje normativo para preservar los derechos universales y democráticos, 
tanto de las minorías como de los desprotegidos de la Tierra. Si bien, el vira-
je al que ha obligado Trump al Partido Republicano —y al sistema político 
en su conjunto— no será hacia el fascismo (Riley, 2018) como presagian 
equivocadamente algunos, lo cierto es que su radicalismo, aparte de haber 
despertado fobias que se creían olvidadas, ha contaminado el proceso polí-
tico estadounidense. Y su corrosiva narrativa —aideológica e intangible— ha 
polarizado aún más los climas políticos local y global.

Donald Trump ha impuesto un código de no ética e iniciado una carrera 
democráticamente antitética en el proceso político estadounidense, que se 
antoja de alto impacto en el mediano plazo para la política bipartidista en 
Estados Unidos y para las relaciones con los actores internacionales. Se trata 
de un hecho inédito en la política de Estados Unidos, toda vez que se han roto 
los equilibrios que el sistema político de ese país se había dado desde que los 
padres fundadores redactaron la Constitución. Trump y sus inevitables alia-
dos han intentado arrasar con los contrapesos y con varias de las disposiciones 
constitucionales que hacían de ese país uno con enormes atractivos políticos. El 
republicanismo ha tolerado esta imposición a costa de su tradición democrá
tica y de esto tendrá que hacerse cargo cuando pierda toda posibilidad de 
conservar la Casa Blanca debido a los juegos peligrosos de la intolerancia y los 
prejuicios maximalistas que han puesto en operación los sectores recalcitrantes 
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que intentan dominar el teatro político en Estados Unidos, desde que en 2008 
ascendiera con fuerza el ya mencionado Tea Party, y que han ocasionado la pér-
dida del centro de equilibrio que le es básico a cualquier partido político si 
pretende gobernar para todos (Halper y Halper, 2017: 322)

Trump, Putin y la guerra híbrida

El presidente número 45 de Estados Unidos ha tenido una serie de reveses 
que le pueden costar la reelección en 2020. Finalmente, la pesadilla que se 
presagiaba se ha hecho realidad: Trump, en su freudiano embate contra 
Trump, está a punto de fulminar a ambos. Lo peor: este embate puede lle-
var al Grand Old Party (gop o Partido Republicano) a su peor crisis desde la 
era de Barry Goldwater.26 Fiel a su estilo, Trump ya pisó terreno minado por 
todos lados. Primero, en la campaña invocó a la Rusia de Putin a entrometerse 
en asuntos internos de Estados Unidos, al encomendarle obsequiosamente a 
Moscú que espiara las cuentas de Hillary Clinton27 (actividad que atribu-
yó el fbi al Servicio Federal de Seguridad de la Federación Rusa —fsb—, 
sustituto de la no tan bien ponderada kgb) (Crowley y Pager, 2016). También 
durante la campaña, Trump apostó por un cuerpo a cuerpo con el señor Khizr 
Khan y su esposa Ghazala, padres de un soldado estadounidense/musulmán 
muerto en Irak en 2004 y al que Trump denigró (Haberman y Oppel Jr., 
2016). Los Khan acusaron a Trump de no tener alma, de ignorante y de isla-
mofóbico: Trump cayó en su propia trampa (Beavers, 2017). Su islamofobia 
lo condujo a un sendero de no retorno: cuestionar la legitimidad de un héroe 
de guerra estadounidense por su origen musulmán le fue y seguramente le será 
muy costoso el 3 de noviembre de 2020.28

26 �Goldwater fue un político y empresario que logró hacer resurgir el conservadurismo estadouni-
dense en los años sesenta, particularmente en 1964, cuando perdió como el candidato republi-
cano a la Presidencia. Se oponía a la Ley de Derechos Civiles de 1964 y al legado del New Deal 
(Bell, 1964: 312; Buckley, 2003: 208; Cook, 1964: 186).

27 �Este hecho fue considerado como la luz verde que mandó Trump a Putin a fin de que iniciara 
las acciones de infiltración en el proceso electoral de 2016.

28 �Trump enfrenta en el nuevo Congreso una resistencia plural y combativa, encabezada por dos 
diputadas musulmanas-estadounidenses, Ilhan Omar (nacida en Somalia) y Rashida Tlaib, hija 
de padres palestinos, a las cuales hay que agregar a la joven estrella de la izquierda demócrata, 
Alexandria Ocasio-Cortez, quien está revolucionando la actividad legislativa.
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Ya antes Trump arrastraba un déficit: la ya mencionada crisis provocada 
con sectores de mexicanos, de mujeres, de discapacitados, de periodistas, 
de afroamericanos (empezando por Obama) y demás sectores de población que 
han sido víctimas de su visión torva de las diferencias étnico-sociales, y de su 
racismo conspicuo y por definición torpe e ignorante; no se diga lo que implica 
su negativa a presentar sus cuentas ante el fisco estadounidense (lo cual, la Cá
mara de Representantes de mayoría demócrata se ha propuesto investigar y, 
de hecho, ha lanzado un ultimátum recientemente para que la Reserva Federal 
[fed] muestre las declaraciones de impuestos de Trump de hace diez años).29 
No está de más agregar a esta lista de agravios, que ya parecen ser generali-
zados entre los estadounidenses, su manifiesta simpatía por personajes auto
ritarios de la política mundial, como el déspota norcoreano Kim Jong-un y el 
propio Putin, cabeza de la cleptocracia rusa. Todo esto ya le está costando, al 
interior de su propio gabinete, la autonomía para tomar decisiones en política 
exterior (Bernstein, 2019).

Lo más grave aparece en el rubro de la compleja y bifásica relación entre 
política interna y externa. ¿Habrá sabido Trump, o se habrá dejado informar por 
sus asesores, de lo que es la “guerra híbrida”, que Moscú ha concebido para 
desestabilizar a enemigos políticos globales que le estorban a Putin, con el 
fin de hacer avanzar los impulsos narciso-soviético-zaristas que lo tienen obse
sionado? Trump parece no estar al tanto de éste y otros fenómenos que se están 
produciendo en el teatro global; de ahí el grave riesgo que los estadouniden
ses empiezan a detectar. Ucrania, Georgia y antes Kazakhstán, e incluso Po-
lonia, Holanda, Hungría y otros países, han sido ejemplos de esta trama de 
contención rusa, e incluso de ofensiva militar disfrazada que Putin ha conce
bido para dinamitar el balance de poder global. Se trata de una idea que 
sólo Trump, como el aún visible líder occidental, ha asumido como propia, 
al plantear, entre otras perlas, abandonar a la otan a su suerte, frente a la 
Rusia putinista omnipotente que hoy pretende ser vanguardia del cambio 
global. Cada vez queda más claro que cuando Trump habla como antipolí
tico, más polémicamente político se vuelve su discurso con todas las conse-
cuencias que esto provoca.

29 �Son de sobra conocidas las argucias de Trump para evadir impuestos desde los años sesenta en 
que se hizo cargo de la empresa de su padre (Kranish y Fisher, 2016).
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Progreso o decadencia	

El daño sufrido por el sistema político estadounidense en los últimos ocho 
años ha sido severo. Durante el periodo de Obama se desató una batalla 
campal por el poder, que ha sido atizada más desde el fanatismo extremista de 
la derecha que por la razón política (Obama llega al poder y los defensores 
de la blanquitud se exaltaron ad extremis). La ya mencionada crisis que su-
fre el Partido Republicano es una consecuencia de ello. Si bien los demócra-
tas no han experimentado una descomposición similar y por el contrario se 
revigorizaron en la pasada elección de 2018, sí han enfrentado un intenso 
proceso de renovación, más aún ahora que Joe Biden ha logrado armar una 
amplia coalición que seguramente será historia ganadora.30

Durante los primeros años de la presidencia de Trump no sólo se malo-
gró el equilibrio de poder partidista, sino que también el Partido Republicano 
(pr) perdió su centro político, aspecto que lo mantenía como un partido con-
servador moderado creíble.31 Por su lado, la equidad en el sistema de votación 
deja mucho que desear. Constituyen un buen número los estados gobernados 
por el pr que han impuesto medidas restrictivas (a través de la redistritación) 
para el ejercicio del voto entre la población potencialmente demócrata, como 
los afroamericanos y los latinos, aunque estas pretensiones se contuvieron gra
cias a un fallo de la Suprema Corte de Justicia.32

Existe evidencia de que los sistemas político y electoral de Estados Uni-
dos confrontan una crisis de legitimidad sistémica, lo que nos obliga a pensar 
que el país enfrenta un gran desafío que lo obligaría a implementar muy pron-
to una reforma político-electoral profunda. Un importante fallo reciente de la 
Suprema Corte de Justicia, que ordena que los delegados del Colegio Electoral 
voten por quien ganó el voto popular, representa un avance muy significativo en 
este sentido (Barnes, 2020). En todo caso, ante el embate antidemocrático 

30 �En gran medida gracias al apoyo y presencia del senador por Vermont, Bernie Sanders, y a la 
de otros nuevos actores que hoy están plenamente inmersos, junto con Biden, en la campaña 
presidencial de 2020, tales como la senadora Elizabeth Warren, el excongresista local de Texas, 
Beto O’Rourke, y los senadores Kamala Harris y Cory Booker, así como las ya mencionadas 
congresistas mujeres representantes de minorías, entre otros muchos políticos demócratas.

31 �El conservadurismo liberal de Edmund Burke, una de sus inspiraciones, ha sido para siempre 
enterrado por el conservadurismo extremo (Valdés-Ugalde, 2012).

32 �Esta trampa manipuladora se conoce en la ciencia política estadounidense como “gerrymander
ing” (Cornell Law School, s. f.; Kauffman, 2019).
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de Trump y los impulsos regresivos que su presidencia representa, se antoja 
reflexionar y desear que se trata de un momento y una oportunidad para que 
el sistema político se regenere (Vandermaas-Peeler et al., 2018).

Sadismo y poder

En esta línea de argumentación empieza a ser cada vez más claro que Trump 
construye un discurso a base de mentiras. Ese discurso ha sido una cons-
tante en contra de la amplia otredad que cohabita en la sociedad estadouni-
dense (mexicanos, musulmanes, mujeres, discapacitados, veteranos de guerra, 
afroamericanos, y un largo  etcétera).

Para ilustrar lo anterior incluimos aquí el relato de una historia de enor-
me trascendencia para poder medir la ceguera del racismo más crudo. Hace 
años Trump exigió públicamente al presidente Obama su certificado de 
nacimiento. Quería que éste comprobara que, en efecto, era ciudadano es-
tadounidense y que no había nacido en Kenia y, posteriormente, que no había 
sido educado en Indonesia bajo la fe musulmana. Asimismo, exigió que 
Obama presentara pruebas de que se había graduado como abogado de Har-
vard y que, además, efectivamente se había convertido en el primer afro
americano en ser electo presidente de la Harvard Law Review, la revista de 
derecho de esa universidad.33 De un solo golpe Trump ponía en duda que 
Obama fuera estadounidense, profesara el cristianismo (religión a la que el 
expresidente se adhiere) y, además, fuera intelectualmente apto para ser un 
digno abogado egresado de una muy prestigiosa universidad (y antes como 
politólogo e internacionalista por la Universidad de Columbia, en Nueva 
York). Obama presentó su certificado de nacimiento y aun así, Trump insis-
tió en que éste podría ser apócrifo. En dos palabras: sadismo puro. Así, Trump 
sembró las dudas sobre la nacionalidad y los talentos de Obama y otros as-
pectos que apuntaban a descalificarlo como presidente, y con ello sentó 
las bases para el fortalecimiento de un movimiento hiperconservador, los 

33 �En la dirección contraria, según testimonio de su propio abogado, Michael Cohen, Trump ordenó 
que se retuvieran sus propios expedientes de la escuela privada en Queens a la que asistió, de la 
Academia Militar de Nueva York, a donde lo envió su padre por ser un estudiante fallido, de la Uni
versidad de Fordham y, finalmente, de la Universidad de Wharton, Pensilvania, en donde Trump 
afirma que fue “el primero en su clase” (Fisher, 2019).
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llamados birthers, que había detonado en 2008.34 Un ejemplo, entre muchos, 
del sadismo trumpista.35

Patricia J. Williams (2016) escribió que “lo que Trump [quería era] una 
guerra cultural, no la Presidencia”. Efectivamente, Trump ha hecho todo lo 
que está en los libros de texto de la Alt Right (Nguyen, 2017; Main, 2018: 320), 
a la que se ha asociado, la cual a su vez está alineada con el supremacismo 
blanco, el antisemitismo (“no somos racistas, sólo odiamos a los judíos”), el 
nativismo y el movimiento neorreaccionario. Todas estas corrientes del extre
mismo nacionalista blanco, incluido el Ku Klux Klan y su Grand Wizard, 
David Duke, quien ha apoyado a Trump sin que éste se haya deslindado de 
él, son antifeministas, antimulticulturalistas, antipluralistas, antimusulmanes, 
antinegros y antilatinos. En suma, no son demócratas y se inclinan hacia el 
totalitarismo. Son ellos los que escuchan atentos la narrativa extremista de 
Trump y es a sus seguidores (hoy menos empoderados) a quienes esta narra
tiva se dirige. Piensan que la gente blanca está genéticamente predispuesta 
a ser más moral e inteligente que la población negra; y que algunas razas son 
inherentemente superiores a otras, y se rechaza la idea de que las razas son bá
sicamente equivalentes o intercambiables (Jay, 1996: 448). Al proyecto misó
gino-xenófobo más agresivo de la historia de Estados Unidos y al aislamiento 
cultural se aúna la insularidad comercial y económica que Trump pregona en 
cada oportunidad. Se reivindican la idea de la “fortaleza estadounidense” y el 
derecho a la pertenencia en función del derecho de raza. Por lo tanto, se niega 
la pertenencia a la nación en virtud de la condición de ajenidad de toda raza 
que no sea la blanca. Es así que Trump representa y predica el retorno al 
apartheid nacional que tanto dañó el tejido social del país en décadas pasadas. 
Blanquitud y cristianismo, por encima de negritud e islamismo en Europa. 

34 �Los birthers nacen y se organizan, entre otras causas, a partir de la exigencia de Trump por el 
certificado de nacimiento de Obama. A pesar de todo, al final pudimos observar que ya en el con
texto de la campaña presidencial, en 2016, Trump declaró: “Obama nació en Estados Unidos, 
punto”. Así, tiránicamente y sin mediar disculpa alguna para el aludido. Es claro que su objetivo 
inmediato era ganarse el voto negro. Los legisladores del bloque afroamericano manifestaron 
en su momento su rechazo frontal, contundente, a este peculiar mea culpa de Trump; lo han cali-
ficado de “fraude” y le han exigido disculpas públicas.

35 �¿Por qué tenemos a Trump? Una de las razones de ello es que existe un sector de estadouni-
denses muy resentidos que se identifican con él. Aunque, sobre todo, porque los medios, salvo 
cnn y nbc, no han sabido encuadrarlo en sus enormes contradicciones. Esto ocurre en gran 
medida porque para medios como Fox News y otros, Trump es garantía de marketing y porque, 
además, sorprendentemente éste ha logrado imponerles la agenda y engañarlos dada su estatu-
ra mediática innegable.
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En Estados Unidos lo mismo, más el rechazo a la otredad migrante, de color 
latino principalmente, así como a la antigua negritud que define a Estados 
Unidos históricamente; y no se olvide la fobia en contra de los musulmanes, 
los culpables, en este discurso, de la penetración terrorista.

Más que estar loco Trump, en su desequilibrio emocional, psicológico y 
ético, es la expresión discursiva pura y llana del descontento en el que di-
versos sectores de la sociedad estadounidense han caído. Se trata, me per
mito subrayar, de una población mayoritariamente blanca de clase media baja 
que envejeció y no avanzó en escolaridad, habiéndose mantenido estancada 
en los niveles de secundaria y preparatoria; y en consecuencia se quedó ato
rada frente a los avances veloces del fenómeno globalizador y de la cuarta 
revolución industrial. Aunque ciertamente la polarización social y económica 
tiene sus raíces en el interior mismo del sistema del que forman parte, estos 
importantes sectores de opinión han sido atemorizados (y no tan gratamen-
te sorprendidos podría haber dicho Erich Fromm) por el temperamento y los 
groseros desplantes de Trump. La incontinencia de Trump se percibe como 
potencial incompetencia y torpeza en el arte de gobernar para un público 
amplio, todo lo cual se podría traducir en la generación de crisis locales y 
globales mayores a las que ya enfrenta Estados Unidos, particularmente en 
este momento de relativo declive hegemónico en el que se encuentra. Con 
Trump a la cabeza, Washington se ha introducido en un proceso de polari-
zación aún mayor y quizás irreversible, toda vez que no tiene propuestas de 
solución a los problemas que sean conciliatorias; las suyas son recetas tota-
les e inflexibles. 

Si esto se traslada al orden global, las implicaciones ya son graves. Si 
bien no se ve como viable el fin del Pacto Atlántico (una decisión prorrusa), 
su reiterada —aunque recientemente moderada— amenaza de condicionar 
la existencia de la otan, entre otros temas delicados, dará pie a una secuela 
crítica en lo que a la seguridad global se refiere.

El New York Times lo ha llamado “el infierno republicano” (Douthat, 
2016). Las palabras, las mentiras y los agravios de Donald Trump se han ido 
convirtiendo (como lo anunció Orwell en 1984) en su propia prisión. Como 
profecía autocumplida, Trump podría encontrarse ya en el medio de un naufra-
gio largamente anunciado. Así pues, el presidente lo logró, con la compla-
cencia del Partido Republicano: fracturó al partido de Lincoln y lo condenó 
a un doloroso y azaroso proceso de renovación. Desde el momento en que 
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Trump inició su presidencia con una narrativa cargada de impulsos mitómanos, 
propinando insultos a mansalva en contra de todos sus contrincantes; desde 
que en junio de 2015 en la misma Torre Trump acusara a los mexicanos de vio
ladores y maleantes; y desde que posteriormente amenazara con imponer un 
veto a los ciudadanos musulmanes que ingresaban a Estados Unidos y despre-
ciara a una “familia dorada” de origen musulmán; desde que arremetiera con-
tra las mujeres llamándolas perras y puercas, desde todos esos momentos ya 
se empezaba a gestar la crisis monumental que se ve muy factible que estalle 
en el marco de la elección del 3 de noviembre de 2020.

Algo debe de andar muy mal con la psique de los republicanos en Esta-
dos Unidos como para haberse colgado desesperadamente de la candidatura 
primero, y después de la presidencia, de un hombre perdido en su laberinto 
mitómano, y no haberse desmarcado a tiempo, muy a pesar de que su futu-
ro político está hoy más que nunca en entredicho. Algo anda mal en la dere-
cha de Estados Unidos. Se negaron a aceptar, en el Partido Republicano, el 
anuncio de su decadencia cuando Trump les propinó un golpe de Estado que 
al día de hoy aún no quieren reconocer como un golpe de época a su saga 
política. Trump representa la antítesis del neoconservadurismo razonable y 
razonante, que en forma relativamente mesurada era conducido por algunos 
decorosos representantes del Partido Republicano.36 Lo que ocurre con este 
partido es que vive una descomposición ideológica de dimensiones aún in-
conmensurables y que, de seguro, se reflejará en los resultados electorales de 
estados que ya están dándole la espalda. La elite republicana, envuelta en la 
confusión y en la impotencia suicida crecientes, ha confiado irracionalmen-
te en que Trump asumiría una actitud racional y mesurada ante un público ya 
no sólo republicano sino nacional. Adam Haslett y Chris Lehmaan, en The 
Nation (Haslett y Lehmaan, 2016), han coincidido con los conceptos verti-
dos por la prensa internacional, como Der Spiegel, que señalan a Trump como 
el hombre más peligroso del mundo (Feldenkirchen et al., 2018). En este 
texto, Haslett y Lehmaan indicaron cómo en Estados Unidos se ha presencia-
do un gran carnaval en el que Trump se ha convertido en el animador y recep-
tor del descontento del Estados Unidos blanco y cristiano, que observa cómo 
en la actualidad sus privilegios de raza y religión se pierden paulatinamente 

36 �Algunos nombres representativos: William Kristol, hijo de Irving Kristol, “fundador” del neo-
conservadurismo; Robert Kagan; el exsecretario de Defensa, Donald Rumsfeld; Paul Wolfowitz; 
el exsubsecretario de Defensa, Douglas Feith; el intelectual Daniel Bell.

Estados Unidos inédito.indb   63 15/10/20   13:02



64	 JOSÉ LUIS VALDÉS-UGALDE

ante la creciente emergencia de un Estados Unidos multirracial. Más aún, 
en su afán por continuar con su discurso racial reivindicatorio Trump se ha 
convertido en un vándalo político, quien a su vez ha secuestrado a un sector 
marginado de la población, disminuido política y económicamente, que fu-
riosamente responde a sus llamados a la violencia. Esto ha ocurrido, tanto 
por el uso de una retórica sensacionalista en la que el discurso del miedo se 
impone, como por llevar al extremo los varios flancos débiles de sus contrin-
cantes u opositores de dentro y fuera de su grupo cercano. Situación que ha 
producido un vacío programático de grandes dimensiones.

James Clapper, exdirector del Inteligencia Nacional (Office of the Di-
rector of National Inteligence, dni), que agrupa al enorme conglomerado de 
la comunidad de inteligencia en Estados Unidos, recientemente confirmó, 
ante el Comité Senatorial de Servicios Armados, la intromisión cibernética 
rusa en su proceso electoral y declaró este hecho como un “acto de guerra” 
(Clapper y Brown, 2018). Trump se había pronunciado sobre las declara-
ciones de Julian Assange, fundador de WikiLeaks, quien negó que hubiera 
sido el gobierno de Putin el que le filtrara los correos de la campaña de Hillary 
Clinton, que a su vez esa organización filtró a la prensa, lesionando grave
mente a la candidata demócrata y al sistema político en su conjunto. En este 
sentido, en uno más de sus ejercicios tuiteros, Trump se pronunció: “Julian 
Assange dijo que un niño de catorce años podría haber[la] hackeado”. Ante 
el respaldo de Trump al posicionamiento de Assange y la inédita descalifica-
ción de los reportes sobre penetración cibernética de la comunidad de inte-
ligencia, el establishment político y de inteligencia se han agrupado detrás 
de Clapper y de los hallazgos que ha logrado, lo cual provocó, si no una rup-
tura, sí un severo alejamiento del magnate. Si no se tratara del sujeto que 
dirige los destinos del país con más poder militar y el segundo en capacidad 
nuclear del globo, no habría motivo de alarma por dicha declaración. Este 
grave incidente, además de haber puesto en entredicho la credibilidad del 
sistema de inteligencia nacional por parte del presidente electo, los confron
ta a ambos y sin duda debilita a Estados Unidos frente a sus aliados y de 
cara a las múltiples amenazas a la seguridad nacional del país.

También en este tema, el de la estrategia de seguridad nacional, podemos 
atestiguar cómo Trump persiste en jugar irresponsablemente con su táctica 
de confrontación contra todo el que se le oponga y, en este caso, cuestione 
la legitimidad de su triunfo presidencial, toda vez que las conclusiones a las 
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que llegó el reporte de la dni lo vinculan con la intromisión de una potencia 
extranjera (trumputinismo), causal suficiente para ser acusado de traición a 
la patria. Por cierto, una declaración muy reciente del gurú electoral y tam-
bién historiador de la Universidad Americana de Washington, que predijo 
su triunfo, Allan Lichtman, incluso pronosticó que Trump no terminaría su 
primer periodo y que sería destituido37 (todo lo cual parece confirmarse con 
la amplia ventaja que, al momento de escribir estas líneas en julio de 2020, le 
lleva a Trump el candidato demócrata Joe Biden).

El Estado sin cabeza

He sostenido en este texto que el principal reto que Donald Trump tenía era 
dejar de ser el candidato estridente, agresivo y colérico, para convertirse en un 
actor político cuya actividad estuviera a la altura de la investidura que significa 
la jefatura del Estado, en uno que inspirara confianza. Después de escuchar y 
leer prácticamente todo lo dicho y escrito por él y acerca de él desde que tomó 
posesión, no creo equivocarme, desafortunadamente, al augurar que Trump 
seguirá en la línea de provocación que lo ha caracterizado. De entre todas las 
tareas en las que Trump ha sido eficaz, la de provocar e infundir el miedo a sus 
contrapartes es quizás la más sobresaliente. Ése ha sido su principal talento 
en el arte de gobernar.

En lugar de reivindicar su lema de campaña, “Estados Unidos primero”, 
invitando al resto de las naciones a acompañarlo en hacerlo como parte de 
un esfuerzo compartido, Trump optó por parapetarse en el discurso divisivo 
y paranoicamente aislacionista —grave en sí mismo— y, además, por refu-
giarse únicamente en el minoritario ámbito de su base electoral e ignorar a 
aquellas personas que no votaron por él en forma apabullante (casi tres mi-
llones de diferencia, más los votantes efectivos de Clinton).

37 �Esto, dados los muchos asuntos legales pendientes que quedan a la deriva, tales como la ilega-
lidad en la que operaron la Fundación y la Universidad Trump, las mujeres de las que supuesta-
mente abusó, su situación fiscal y el no pago de impuestos por más de una década. En la visión 
de Lichtman, Trump se ha rodeado de múltiples pendientes y confrontado demasiados intereses, 
razón suficiente como para que arriesgue la pérdida de su poder más temprano que tarde. O 
sea, y que el mundo esté prevenido, puede que no haya Donald Trump para mucho rato a partir 
del 3 de noviembre de 2020 (Alonso, 2016).
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Ya desde antes del discurso inaugural Trump había arremetido en con-
tra de China; ante el riesgo de la confrontación (que de hecho ya se provocó), 
se había pronunciado contra la otan, había despreciado a Angela Merkel y 
había amenazado a México en un tono francamente ignorante y neocolonia-
lista.38 Lo destacable de su discurso es que, ignorando las dimensiones de 
lo que son las economías abiertas en el marco de una globalización cierta-
mente inequitativa y maltrecha, acusó a sus villanos favoritos de siempre de 
haber robado las riquezas y los empleos estadounidenses, haciendo caso omi-
so de que la tasa de desocupación que le heredara Obama fue una de las 
más bajas de la historia. Trump parecía creerse en serio que Estados Unidos 
es una nación abusada, explotada, ninguneada por aquellos (China, México, 
la Unión Europea, la otan, la onu) que son partes del conjunto del sistema 
internacional. Sus alianzas internacionales se concentraron en Rusia e Israel 
(y cumplió con su absurda promesa de apoyar la mudanza de la capital is-
raelí a Jerusalén); es muy factible pensar que así como ha sido el caso de 
estos años, lo que resta del tiempo de su administración también se carac-
terizara por la tensión y no por la distensión, con todos los riesgos implícitos 
que esto tiene para la paz y la seguridad tanto en el ámbito global como en el 
interno también; esto último dado que, como lo comprueban el vacío de apoyo 
popular que se puede observar desde su toma de posesión y las protestas 
generalizadas que se han suscitado desde entonces, no se aprecia en Trump al 
jefe de Estado responsable, sereno y prudente que esperarían con ansias los 
ciudadanos de Estados Unidos y el mundo después del annus horribilis 2016, 
que se creía había quedado atrás. Trump ha provocado una acefalia de Estado.

En efecto, Trump inicia su mandato con el 40 por ciento de aceptación, 
con el rechazo de los movimientos feminista y de la diversidad sexual, y de 
los latinos y los afroamericanos, que el mismo día de su toma de posesión 
organizaron una marcha masiva en su contra, la más grande en la historia de 
este tipo (Tolentino, 2017). Trump llegó al poder con una legitimidad pues-
ta en duda por amplios sectores de la sociedad y de la clase política. Ante el 
riesgo potencial que esto representa para la estabilidad de su mandato, la lógi-
ca llamaría a la cautela. No ha sido así. El presidente, en su ofuscación, ha 
logrado lanzar un agrio e interminable discurso en contra del establishment, 

38 �Lo hizo posteriormente, y lo sigue haciendo sin sustento, al reclamar al gobierno mexicano su 
inacción frente a la crisis migratoria en la frontera (Esquivel, 2019).
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del libre comercio y de sus antecesores. Triste presidencia y mal presagio para 
el futuro (lejano, mediano o cercano, ya veremos) de la gobernanza de Esta-
do y de los equilibrios globales.

Trumputinismo caótico

El general Michael Flynn, exconsejero de Seguridad Nacional, máxima auto
ridad y voz en la Casa Blanca sobre el tema, tuvo que renunciar por la supues-
ta exigencia del magnate. Lo hizo por la misma razón por la que lo despidió 
Obama de la Agencia de Inteligencia para la Defensa: por su mitomanía y 
propensión a sostener teorías conspiracionistas, como por ejemplo aquella de 
que Obama era un “yihadista” que “lavaba dinero” para los terroristas musul
manes, una perla muy al estilo de las que lanza Trump compulsivamente. Esta 
vez, sin embargo, su desgracia fue consecuencia de su supuesta participación 
en la muy temida conexión rusa que el equipo del candidato republicano pre
sumiblemente inició antes de su triunfo electoral. Más aún, la historia consig
na que ya con Trump como presidente electo, Flynn conversó con el embajador 
ruso en Estados Unidos sobre la posibilidad de levantar las sanciones que 
Obama impuso a Moscú como consecuencia de las acciones conspirativas 
de Rusia en contra del proceso electoral. Y sobre esto mintió al vicepresidente 
Pence y al propio fbi, que estaban a cargo de la investigación.39 ¿Será posible 
pensar que Trump y su grupo compacto de campaña, hoy en la Casa Blanca, 
hayan cometido traición a la patria al aceptar que un gobierno extranjero 
emprendiera un complot contra el sistema político de Estados Unidos?; ¿orde-
nó o concedió Trump que se emprendieran estos contactos antes de ser pre
sidente?; ¿sabía Trump que Flynn mentía? Todas éstas son preguntas que 
han rondado las puertas del poder y parecen provenir de todos los ámbitos 
de la política partidista, la prensa, el aparato de seguridad y amplios sectores de 
la sociedad que temen que esta alianza “trumputinista” comprometa la gober
nanza de Estados Unidos con las graves implicaciones que esto tendría.

De las respuestas que arrojen las investigaciones ya emprendidas en di
versas instancias acerca de la conexión rusa se verá hasta dónde la violación 

39 �Todo lo cual desembocó en el juicio a Paul Manafort y a Michael Cohen, así como a otros in-
volucrados de su campaña. Por lo pronto, Manafort ya está en la cárcel.
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de la norma constitucional por Trump merecerá el juicio de la historia.40 
Todo esto se verá con más claridad una vez que el actual mandatario con-
cluya su ciclo al frente de la Presidencia y sea sometido a los varios juicios 
que le esperan.

El 23 de marzo de 2019 Robert Mueller, fiscal especial, notificó al pro-
curador general, William Barr, que la investigación había terminado aparen-
temente sin pruebas de la complicidad de Trump en la intervención rusa 
durante la elección de 2016, quedando pendientes los cargos (catorce) de 
obstrucción de justicia y corrupción.41 Este informe fue entregado al Con-
greso en forma editada y aunque el vínculo entre Trump y Rusia no es pro-
bable, sí lo es el hecho de que la intervención de Putin pudiese haber sido 
un factor para ganar la elección, y que el mandatario haya sido capaz de 
crear una red mafiosa alrededor de Mueller, a quien intentó destituir, todo 
lo cual apunta a posibles cargos de obstrucción de la justicia que el Congre-
so se propuso investigar a partir del 29 de abril de 2018 (Lillis et al., 2019; 
Wong y Lillis, 2019). Probablemente estos problemas perseguirán al presi-
dente en lo que queda de su mandato, e incluso en los años posteriores a 
partir de 2021, se reelija o no.

La de Trump es la presidencia que más rápido (ocho días) logró una desa
probación del orden del 50 por ciento, todo un récord en la política presi-
dencial de Estados Unidos; a continuación sólo unos datos para contrastar 
con cinco de sus antecesores: para llegar a este índice de desaprobación, a 
Reagan le tomó 727 días, a Bush padre 1336, a Clinton 573, a Bush hijo 1205 
y a Obama 936 días. Así como esta tendencia ha seguido en picada, toca tam-
bién mencionar que es la primera presidencia que se expone en forma tan 
rápida al riesgo del desafuero congresional, que constituye el primer paso 
para la destitución del poder.

40 �La presidenta del Congreso, la demócrata Nancy Pelosi, declaró que a Trump no valía la pena 
destituirlo a menos de que algo muy grave hubiera surgido de la investigación del fiscal especial, 
Robert Mueller, para la trama rusa. Su afirmación de “no vale la pena” se puede referir al hecho 
de que en lugar de darle más importancia de la que merece y dividir al país, mejor sería derrotar a 
Trump en las urnas. Así opinan muchos otros analistas del espectro liberal. Por otro lado, exis-
tieron fuertes presiones de la izquierda demócrata sobre Pelosi para que el desafuero se llevara a cabo. 
Así que en este tema está por verse el destino político que le espera a Trump cuando enfrente a 
sus contrincantes a partir de enero de 2021 (Davidson, 2019; Greenwood y Lillis, 2019; Hart, 2019).

41 �Barr informó al Congreso, de mayoría demócrata, que aunque “este reporte no concluye que el 
presidente haya cometido un crimen, tampoco lo exonera” (Chalfant, 2019; Remnik, 2019; Baker, 
2019; Glasser, 2019; Stanage, 2019).
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Tal caos y el rechazo que han causado las múltiples órdenes ejecutivas 
que ha emitido nos llevan a sospechar si, especialmente con el conocimiento 
del sadismo que ha distinguido a Trump, no se habrá estado usando, durante 
todo el mandato, el caos como un arma táctica. O si también esto es resulta-
do de la franca incompetencia del nuevo gobierno. El senador republicano 
John McCain, antes de su muerte, parecía apostar por lo último cuando 
reclamó la disfuncionalidad del aparato de seguridad nacional y acusó a la 
Casa Blanca de ser un lugar en donde “nadie sabe quién está a cargo y nadie 
sabe quién define las políticas” (Rhodan, 2018). El general Tony Thomas, 
cabeza del Comando de Operaciones Especiales, expresó en su momento 
su preocupación por la visible convulsión en el gobierno. Así lo dijo: “Nuestro 
gobierno continúa en una increíble confusión. Espero que lo resuelvan porque 
somos una nación en guerra”. Ya se conocía la ausencia de racionalidad polí
tica en Trump, pero no esperábamos ver una reprobación de la opinión pú
blica tan fulminante a raíz, por ejemplo, de la descalificación a los jueces 
que rechazaron su ilegal decreto de viaje a varios extranjeros y a quienes res
ponsabilizó en aquel tiempo de los potenciales próximos ataques terroristas.42 
Sobre todo, sus índices han continuado en descenso a partir del proceso de 
desafuero y, últimamente, con el pésimo manejo de la pandemia ocasionada 
por el nuevo coronavirus SARS-Co-V-2.

Trump ha intentado moderar el tono provocador e introducir conteni-
dos programáticos anunciándolos, sin mucho éxito, como resultados de sus 
casi cuatro años en el poder; nos ha querido mostrar a un “nuevo Trump”, 
aunque con poco éxito.43 Además, se hace cada vez más evidente que en algo 

42 �De aquí que Paul Krugman ha sugerido que Trump parecería desear que estos ataques ocurran, 
lo cual mostraría a todos lo estúpido que ha sido que restrinjan su poder. Caótico y terrorífico.

43 �Un ejemplo fue su Segundo informe a la Nación (State of the Union). Simultáneamente a esto, un 
nuevo escándalo como el de Michael Flynn, exasesor de seguridad nacional de triste memoria, 
afloraba en el seno de su gabinete. Su recién nombrado fiscal general, Jeff Sessions, acababa 
de ser denunciado por haber tenido contactos con el embajador ruso, Sergey Kislyak, durante 
la campaña e, incluso, después del triunfo de Trump. También fue acusado de haber mentido al 
Senado durante las audiencias de confirmación, sobre los pormenores de dicho contacto. Ya se 
sabía que otros miembros de la campaña trumpista, J. D. Gordon y Carter Page, se habían reu
nido con el diplomático ruso; de hecho, Page renunció por esto a la campaña el 26 de sep-
tiembre. Para rematar, se acaba de conocer que Jared Kushner, yerno y asesor especial de 
Trump, junto con el fallido Flynn se reunieron con el embajador en la Torre Trump, en diciem-
bre de 2017. De nuevo, la trama trumputinista persigue a la presidencia más groseramente es
candalosa, discriminatoria, mentirosa y mediocre que ha tenido Estados Unidos desde Truman, 
Reagan y Nixon.
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anduvieron metidos los rusos, como para que de alguna manera se explique 
tal insistencia por parte de los trumpistas en tener diversas entrevistas con 
el embajador, quien a estas alturas podría contar muchas historias: desde el 
complot contra la campaña de Hillary Clinton hasta el muy particular inte-
rés en lograr que su aliado Trump fuera presidente.44 Las muchas reuniones 
que se mencionaron entre los hombres de más confianza de Trump y el emba
jador ruso obligaban a pensar por lo menos dos cosas: que celebrar tales re-
uniones en un lugar tan emblemático como lo es la Torre Trump promovía 
ampliamente la sospecha de que fueron instruidos por su jefe para encargar-
les cumplir con tan alta misión, de la que aún se tienen que revelar conteni-
dos; y dos, que a partir de esos contenidos hoy todavía en secreto, pero de los 
que seguramente el fbi guarda evidencia (McCabe, 2019: 280), se podrían 
descifrar los muchos misterios de la operación trumputinista durante y des-
pués del proceso electoral, primero para ganar la Presidencia y después para 
afianzar los múltiples resultados. Es más que seguro que la investigación habrá 
de continuar y cercará aún más a esta administración tan impredecible.

Dado que los escándalos y la mitomanía trumpista no dejan de asolar a 
un gobierno que no queda claro qué tan cohesionado quedará después de 
tantas sacudidas, Trump se ha propuesto distraer la atención intentando hacer 
del suyo un discurso de Estado, lo cual desde luego no ha logrado. Ha pre-
sumido del aumento en la tasa de empleos, con cifras infladas y ocultando lo 
que en realidad ocurrió al respecto durante y después del gobierno de Oba-
ma. En lo que concierne a asuntos como migración, construcción de infraes
tructura, gasto militar y gasto social hemos escuchado puras generalidades 
y está claro que para pagar un aumento en el gasto militar de cincuenta y 
cuatro mil millones de dólares, más de mil billones (un trillón en Estados 
Unidos) en la construcción de infraestructura y el reemplazo del programa 
de salud de Obama, y al mismo tiempo reducir impuestos, tendrá que echar 
mano de un incremento del déficit fiscal. A lo que sí apuntan estas medidas, 
por lo menos en el tema militar, es a que Trump podrá emprender acciones 
de fuerza para negociar desde la dureza; también se avizoran nuevos tiem-
pos de unilateralismo en política exterior si seguimos su narrativa proteccio-
nista en todos los niveles de su política internacional. No se había visto en 

44 �Sobre el embajador podemos informar que su currículo es abundante en actividades en las 
cuales el acopio de información de inteligencia y las actividades de vigilancia han sido su fuerte.
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tiempos recientes en Estados Unidos tal desorden político-administrativo, 
el cual no augura nada sano. Dentro de todo, lo que sí parece que se manten
drá al acecho de Trump es la sombra rusa, aun cuando el informe Mueller no 
haya probado, aparentemente, el vínculo ruso con la campaña de Trump.

Varios han sido los quebrantos que Donald Trump se ha autoinfligido 
en los últimos tres años. Entre ellos está el de los jueces federales de Hawai 
y de Maryland, Derrick K. Watson y Theodore D. Chuang, respectivamen-
te, quienes revocaron temporalmente la segunda intentona de imponer un 
veto a los viajantes de seis países musulmanes por considerarla violatoria de 
la primera enmienda de la Constitución, que obliga al Estado a respetar el 
libre ejercicio de las creencias religiosas; estos jueces, al igual que en la im
pugnación anterior, consideraron este veto como antimusulmán. Trump mien-
te sin parar. Se trata de una adicción y, además, insiste en continuar con una 
absurda narrativa binaria. Estamos frente a una patológica construcción 
discursiva conocida como “hechos alternativos”, elemento propagandístico 
característico de los regímenes totalitarios y autocráticos, y que consiste en 
negar la información que se produce como resultado del análisis de los 
hechos concretos y duros que la realidad arroja. En su lugar, esta realidad 
es deliberadamente suplantada por estos hechos alternativos que proceden 
de la interpretación propagandística y adulterada por los voceros del poder 
trumpista: se trata del espíritu del big brother que George Orwell nos regaló 
en el ya mencionado libro, 1984, pero ahora en una dimensión más grotes-
ca y peligrosa por la potencial destrucción que puede provocar (por cierto, 
esta obra estuvo en la lista de las más vendidas en Estados Unidos durante el 
primer año de la presidencia de Trump).

Con el trumpismo arribó al poder una nueva forma de observar e inter-
pretar la realidad. Además de maniquea, se trata de una construcción pre-
meditada de una o varias realidades alternativas. Sobre esta base se construye 
sin tregua alguna un discurso alternativo desde el que se sanciona, reprime y 
castiga a quien lo niega, o siquiera cuestiona, a saber: prensa, sociedad civil, 
sociedad política u opinión pública internacional. Está visto que esto impac
ta todos los temas de la política local e internacional, desde el calentamiento 
global hasta la existencia de amenazas a la seguridad estadounidense. Asis-
timos a una nueva patología democrática que la democracia liberal (en crisis) 
no ha podido contener en Estados Unidos y, aparentemente, tampoco en otros 
contextos del mundo occidental, por mencionar el espacio político-cultural 
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más representativo de este proceso histórico. Ante este imperio de la mentira 
del poder, la más cínica, dañina y atentatoria de las libertades y los derechos 
ciudadanos que se haya conocido desde los tiempos de Nixon, la democracia 
misma se encuentra atrapada y aún sin un antídoto que contrarreste esta 
corrosión pública que se sufre en Estados Unidos. El totalitarismo de la na
rrativa trumpista está poniendo a prueba la institucionalidad democrática 
estadounidense. La opinión pública, la prensa y los dos poderes que aún so
breviven a esta embestida antidemocrática habrán de sentar, en los tiempos 
que vienen, los precedentes que conduzcan este lamentable episodio con 
el mayor de los equilibrios posible. Algo anima este optimismo: una encues-
ta de Real Clear Politics (rcp) del 20 de julio de 2020 anuncia que sólo el 
40.2  por ciento del público aprueba el trabajo del señor Trump (Real Clear 
Politics, 2020).

Conclusiones

Para volver a estar donde estábamos,
cuando Estados Unidos era grande,

tendrá que haber disturbios de nuevo.

Donald Trump

Populismos y democracia

Lincoln decía: “Las elecciones pertenecen al pueblo. Es su decisión. Si los 
ciudadanos deciden dar la espalda al fuego y quemarse el trasero, tendrán 
que sentarse sobre las ampollas” (citado en Durrett, 2005: 108). ¿Son las elec
ciones un reflejo de las virtudes de la democracia?; ¿son acaso la expresión 
de aquellos dos valores que definen al republicanismo: virtud cívica y exce-
lencia?; ¿son la expresión del rigor cívico y la virtud republicana?; ¿son los 
ciudadanos capaces de gobernarse a sí mismos, como postulaban los padres 
fundadores en Estados Unidos? Con el triunfo de Trump, la tentación po
pulista se reforzó transnacionalmente. Después del Brexit, se ensanchó la 
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posibilidad para que el nacionalismo nativista y chovinista —provisto de una 
narrativa denigrante contra todo el que se oponga— se empodere en el seno 
de los sistemas democráticos. Se va a aprovechar la asunción de la demagogia 
populista del trumpismo, para celebrar no tan atinadamente el fin del libe-
ralismo (en el que se gesta el propio populismo) como estratagema para operar 
—incluso antidemocráticamente, como lo hizo Trump—, sólo en aras de con-
seguir los jugosos beneficios inmediatistas del poder: el poder por el poder. 
El resultado electoral en Estados Unidos, así como fue una consecuencia del 
proceso democrático que toma lugar en los confines de la democracia liberal, 
es también una expresión de su crisis sistémica; lo mismo sucede en Europa. 
Esto ocurre, tanto porque cuestiona la validez de dos conceptos que clásica
mente han caminado juntos y que hoy se miran con extrañeza: democracia y 
liberalismo, como por el hecho de que el subproducto electoral más visible 
representa una amenaza directa a lo que queda de éste, precario, pero único 
sistema político posible para la convivencia civilizada (Zakaria, 2018; 1997).

Es un hecho que el éxito de la ola populista, por definición antidemocrá-
tica en tanto que atenta contra las libertades, se basa en la existencia de una 
masa multiclase salvajemente pauperizada por un capitalismo financiero de 
casino y hasta hoy imparable, y que ha sido desafortunadamente acogido (y 
viceversa) por el proceso globalizador. La globalización irracional provocó un 
proceso generalizado de inequidad económica y de oligarquización de nues-
tras sociedades; también quitó legitimidad a la democracia misma y engen
dró un neonacionalismo soberanista, excluyente e irracional, que por más que 
exprese la crisis de la democracia es inaceptable, toda vez que lo acompañan 
liderazgos intolerantes, antipluralistas y potencialmente totalitarios que ha-
cen descansar sus narrativas en la xenofobia, el racismo y la misoginia: una 
amenaza triple al debate transformador democrático que obligatoriamente 
se tendría que dar en nuestras sociedades. Si las contradicciones económicas 
de la globalización en las que descansa este debate no se superan, entonces no 
podremos aspirar a la recuperación de las formas culturales y relaciones equi
libradoras que en su sentido más clásico la democracia ofrece.

La “trumpización” de la política ha supuesto, en una más cruda dimen-
sión de lo que provocaron en Europa el ukip británico (United Kingdom In-
dependence Party), Ley y Justicia de Polonia o el Fidesz húngaro, el Frente 
Nacional de Marine Le Pen en Francia, el Partido de la Libertad de Aus
tria y el Partido de la Libertad de Holanda (todos con el apoyo de Vladimir 
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Putin), la confrontación entre “los nosotros” contra “los ellos”, no entre “los de 
abajo” frente a “los de arriba”, como propondría Ernesto Laclau, teórico del po
pulismo. Los populismos soberanistas tienen buenas relaciones con Rusia 
(que intervino en sus elecciones y ha ayudado enormemente en su empo-
deramiento, del cual todavía no queda claro qué longevidad tendrá) y con 
otros Estados autoritarios. Desprecian a Occidente y hacen la guerra a sus 
instituciones. Se consideran a sí mismos una vanguardia tan revolucionaria 
como la que representó en su día la Internacional Comunista. Pregonan su 
apego a las masas, a “los olvidados”, al “pueblo ordinario” y frecuentemente se 
ven a sí mismos como la voz del más genuino de los patriotismos. Sostienen 
además, en forma mesiánica, que el “pueblo siempre tiene la razón”, Trump 
dixit. Elias Cannetti lo decía así: “Al dividir esa masa laxa y amorfa en dos 
grupos como en formación de batalla, los hace exclusivos y los llena de ene-
mistad mutua, lo que al final conduce inevitablemente a verdaderas bandas de 
guerra” (Cannetti, 1981: 230). ¿Guerras culturales?, eso ha pretendido Trump. 
Ojalá que no. Ya tenemos suficiente con los atentados provocados por esta 
nefanda fórmula. No obstante, lo que veremos en esta embestida de la Inter-
nacional Populista es que su furibundo ataque en contra de la institucionalidad 
democrática existente implicará que, más allá de transformarla y mejorarla, la 
querrán erradicar por la fuerza, inventándose otra que pertenece al pasado, 
no al futuro. ¿Lo permitirá el precario establishment de Estados Unidos?
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